
Animando a los Jóvenes hacia su llamado 
¿Cómo lo hizo Jesús? 

 
1. Jesús entendió su cultura e idioma. 

“El sembrador es el que siembra la palabra.” Marco 4:14 
Vemos en la Biblia que Jesús adaptó cada lección según su audiencia. Usó ilustraciones 
(parábolas) de la agricultura hablando con agricultores. 
En misiones, no sólo es aprender el idioma, sino estudiar su cultura y aprender a convivir 
con ella. Es igual con los jóvenes. Quizás parece que sea el mismo idioma pero no es.  
Debemos entender que nuestros jóvenes vienen de otro contexto. Para comunicarnos con 
jóvenes cristianos debemos aprender más de su realidad y su estilo de comunicarse.  
 
2. Jesús ofreció comunidad y amistad. Fue relacional. 

 “Ya no los llamaré siervos…; yo los he llamado amigos…” Juan 15:15 
Un pastor dijo, “Los líderes efectivos saben que los jóvenes no necesitan tantos 
predicadores como amigos maduros que sepan modelar-mostrar la vida cristiana. El 
Ministerio relacional se trata de llevar a los jóvenes hacia la madurez por la vía de la 
amistad”.  
No seamos un “mandamás-jefe”, seamos un amigo. Esto trae confianza.  
Hay dos maneras grandes para guiar a un joven. Uno es con la amistad, compartiendo la 
vida junto a él, y la siguiente es… 
 
3. Jesús les dio una causa noble.  

“Venid en pos de mí, y os haré pescadores de hombres.” Mateo 4:19 
Jesús los llamó para un propósito más grande que ellos mismos.  
Igual con los jóvenes de hoy, ellos quieren servir y quieren ser parte de algo grande. 
Tienen mucha pasión y energía. Tienen tanto para dar, pero debemos ayudarlos, 
guiándoles a usar bien todo su potencial, para que lleguen a ser “pescadores de 
hombres”. 
Tenemos que tener cuidado de no darles NUESTRO plan para su vida, sino buscamos el 
plan que Dios tiene para ellos. No debemos ser obstáculos, pensando lo que sería lo 
mejor para nuestra situación. Ser líder es invertir en su potencial para ayudar que 
descubra sus dones y su camino. El plan de Dios siempre va a ser el mejor camino para 
ellos.  
 
4. Jesús usó momentos oportunos para la enseñanza.  

 “… Y vino una viuda pobre, y echó dos blancas…  

Entonces llamando a sus discípulos, les dijo…” Marcos 12:41-44 
Expóngalos a misiones lo más que se pueda. En la iglesia, en capacitaciones, 
campamentos, debemos estar siempre buscando la manera apropiada a darles las 
lecciones necesarias.  
Dos comentarios más: 

• Muéstrele que cada día en la universidad, en su barrio o con su profesión puede 
servir a Dios. Pueden involucrarse en varias maneras. 

• Es importante mantener un equilibrio en la enseñanza. Hay iglesias que sólo 
incluyen a sus jóvenes en cuanto a las misiones. Esto puede dar una impresión que 
las misiones es SOLO para jóvenes, lo cual no es el caso.  

 
5. Jesús planteó preguntas y evaluaron juntos.  



Dicen que Jesús hizo más de 200 preguntas en los evangelios. ¿Por qué? Hay varias 
razones creo, pero una es que quería que la otra persona pensara bien y descubriera la 
respuesta. 
 
Debemos hacer más preguntas antes de dar nuestra opinión, consejo o crítica. Es mejor 
que el joven encuentre soluciones por sí mismo. 
• No conocemos toda la situación, es mejor esperar antes de hablar. 
• Hacemos que tome posesión de sus metas y decisiones. Ayudamos a que explore las 
opciones. 
• Que ellos aprendan a tomar decisiones—no sólo para una decisión específica, sino 
para todas sus decisiones en el futuro. 
 
La mejor forma de mentorear/guiar/discipular es haciendo preguntas: 
¿Por qué crees que esto sería una buena idea… (dejar tu trabajo para prepararte para el 
campo)? 
Cuéntame de... (tu experiencia en la capacitación).   
 
Jesús tuvo un tiempo para evaluar y procesar lo que habían vivido sus discípulos cuando 
los envió a la mies. 
Es importante que un joven evalúe sus experiencias. Muchas veces van de una 
experiencia a otra sin parar, sin conversar, sin procesar, sin preguntarse a sí mismo y a 
Dios que debería poner en práctica. Un líder, un buen mentor, va a tomar tiempo para 
escuchar al joven y guiarlo a procesar bien.  
 
6. Jesús desafió y llamó su atención.  

“¡Hombre de poca fe! ¿Por qué dudaste?” Mateo 14:31 
Claro, la personalidad impulsiva de Pedro es un buen ejemplo de una persona que 
necesitaba mucha guía del Señor, para que después se llamara “Roca”. 
Jesús supo frenar cuando el entusiasmo o pasión para la obra fue mayor en los discípulos 
que las buenas decisiones. Ayudemos a que no tomen atajos o salten partes importantes 
en su proceso. Esto puede significar que debemos enfrentarlos con amor y corregirlos. 
Tengamos cuidado guiando su pasión.  
Oremos que Dios nos guíe con cada palabra de ánimo o desafío hacia un joven. Debemos 
ser cuidadosos de no jugar con los sentimientos del joven. 
 
7. Jesús les dio oportunidades para participar. 

“Como me envió el Padre, así también yo os envío.” Juan 20:21 
Crear oportunidades para que cada uno experimente diferentes opciones del ministerio y 
especialmente los aspectos de involucrarse en las misiones. 
Pídele que apoye en la organización de la conferencia misionera. 
Dale oportunidades para conocer a misioneros. Pídale que lleve a cenar a los misioneros 
o conferencistas que están de visita. 
Desafíelo a dar. La ofrenda de fe también es para los jóvenes. 
Ayúdelos para que sepan orar por las naciones. Intercedan juntos por las naciones.  
Pide dirección a Dios y provee oportunidad, nunca debemos cerrar una puerta a un joven 
completamente, pero podemos guiarlo a otra puerta de oportunidad. 
 
8. Jesús pensó a largo plazo  

“que los guardes del mal…Santifícalos en tu verdad.” Juan 17:15-17 
Debemos estar orando por nuestros jóvenes como Jesús nos muestra en Juan 17. Oró 
por protección. Jesús desarrolló su liderazgo. Les dejó responsabilidades.  



Recuerde que las misiones es un proceso de vida, y nuestra labor como líderes es guiar a 
los líderes de mañana.  
 
Varios jóvenes claman el día de hoy: “Quiero que alguien me discipule.” o “Necesito a 
alguien que camine conmigo.” Entienden más que otras generaciones el valor de 
mentoreo o discipulado que es para toda la vida.  
 
No desaprovechemos la oportunidad y las fuerzas de la juventud. Caminemos junto a ellos 
en el proceso de levantar una generación misionera.  
 
“Dios puede llamar a las naciones a un joven, pero es la responsabilidad del pastor o líder 

el discipularlo de tal manera que ese llamado se materialice, y que cuando salgan al 
campo sean cristianos maduros, listos para servir en lo que haga falta. Tiene que haber 
una intencionalidad en discipular y formar a la gente para ser los misioneros de hoy y 

mañana.” - Un pastor 
 
Para conversar: 
¿Qué aprendemos de Jesús en cuanto a cómo guiar a un joven en su visión misionera? 
¿Cuál de estos puntos quiere Ud. poner más en práctica? ¿Cómo?  
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